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Los índices e indicadores del Desarrollo Sustentable 

¿significados vacíos?

Desde que el tema del Desarrollo Sustentable (DS) cobró impor-

tancia internacional, específicamente a partir de la formulación 

de la Agenda 21 en la década de los años 90, se ha argumentado 

que la información, a manera de datos y el conocimiento aso-

ciado a estos, es necesaria no solo para tomar decisiones rela-

tivas a nivel político, sino también para estimular las acciones 

y el hacer operativo en la cotidianeidad (Krank y cols., 2010).

	 Desde ese referente son muchos los indicadores o índi-

ces que se han generado para intentar entender cómo medir 

y propiciar el desarrollo sustentable, tan solo la iniciativa del 

compendio de indicadores del DS lista más de 500 trabajos de 
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carácter muy diverso (IISD, 2000), el índice de bienestar 

generado por The World Conservation Union (Prescott-

Allen, 2001), The World Economic Forum’s Environmen-

tal Sustainability Index (WEF, 2002), La huella ecológica 

(Wackernagel y cols., 2002) o el Indicador del progreso 

genuino (Cobb y cols., 2001) son muestra de ellos.

	 A pesar de estos y muchos otros esfuerzos empren-

didos, gran cantidad de autores apuntan a la idea de un 

bajo impacto de los índices e indicadores en las políti-

cas y prácticas que se realizan para estimular el desa-

rrollo sustentable, debido a que sus contribuciones solo 

pueden ser percibidas después de que se implementan 

acciones exitosas de cambio, lo que permite monitorear 

variaciones temporales en procesos diversos, generán-

dose así conciencia en los ciudadanos (Krank, 2010). 

	 Es importante hacer notar que un índice o indicador 

resulta valioso en sí mismo dada su naturaleza intrínse-

ca para mostrar el estado de un elemento. Pero ya que 

cobran una mayor utilidad cuando se generan acciones 

que cambian el estado del elemento estudiado –pudién-

dose solo entonces hacer comparativos entre valores 

del mismo índice en momentos históricos diferentes–, 

si estas no se generan, el índice o indicador carece de un 

contexto bi-temporal que le dote de su plena relevancia.

	 Para intentar entender mejor el alcance del uso de ín-

dices e indicadores relativos al DS, Hezri y Dovers (2006) 

han formulado cinco tipos de usos asociados a ellos:

	 1. El uso instrumental describe la aplicación directa 

y racional de los indicadores para formulación de nue-

vas políticas u otras medidas adoptadas en respuesta 

a los valores del indicador.

	 2. Uso conceptual, surge si los indicadores influencian 

indirectamente, por concientización o sensibilización, 

a las acciones de los usuarios de este.

	 3. Si se utilizan de una manera simbólica los indica-

dores pueden transportar la imagen de un uso racional 

y de un proceso de toma de decisiones.

	 4. Uso político, se da si son empleados como un 

instrumento que soporta una decisión tomada o para le-

gitimar acciones puntuales.

	 5. Uso táctico de los indicadores, es establecido si el 

proceso del desarrollo de indicadores o las estimaciones 

permiten posponer, substituir o distraer de otras acciones.

El uso conceptual es aquel que pudiera llegar a jugar un 

papel más importante al momento de hacer operativo 

el concepto, pues de ser generado correctamente im-

plicaría un cambio en las acciones cotidianas que fo-

mentan la sustentabilidad. 

	 Lamentablemente múltiples estudios, como los con-

ducidos por Krank en 2008, donde se evaluaron las per-

cepciones de la contribución de los índices e indicadores 

de sustentabilidad por parte de más de 30 expertos en 

diversos países, indican que el uso conceptual no pare-

ce estar siendo explorado ni generado significativamente 

(Krank, 2010).

	 Así mismo diversos trabajos, como los conducidos 

por Pfister en el 2006, demuestran que los índices e 

indicadores que se han generado en el contexto de la 

sustentabilidad han servido escasamente para la con-

cientización, sirviendo principalmente como elemen-

tos determinantes en decisiones políticas (Krank, 2010), 

siendo que desde esta esfera los mecanismos de “ac-

ción” más comúnmente utilizados para conducir a com-

portamientos sustentables son normativos y no preven-

tivos, destacándose: 

·	 Las regulaciones para las empresas o sectores gu-

bernamentales;

·	 Los incentivos para los colectivos sociales o indi-

viduos (Cavazos y Puente, s.f);

·	 La medición de parámetros aislados o en conjunto 

pero sin interconectar ambos.

	 En un contexto así nada será suficiente para condu-

cir a verdaderas acciones que estimulen a la sustenta-

bilidad, pues se requiere de un cambio generalizado y 

mecanismos para modificar los valores de las personas 

(Cavazos y Puente, s.f.) y su interacción con el mundo, 

y no solo del desarrollo y profundización de una pers-

pectiva normativa que es para lo que hasta ahora se 

han empleado los índices e indicadores generados.

El Espacio como marco del entendimiento y 

estímulo a la sustentabilidad: La posibilidad de 

una medición - praxis

Los índices e indicadores generados para entender y es-

timular la sustentabilidad han influenciado principalmen-

te a la esfera política, abriendo una brecha entre los datos 

y la práctica cotidiana. Esta condición se provoca por el Jesús Hernández C. y María Santiago J. 
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de consumo específica, una estructura de clases espe-

cífica y un conjunto específico de técnicas productivas y 

organizativas utilizadas por las mencionadas estructuras 

y que definen las relaciones entre los recursos presentes. 

La realidad social, lo mismo que el Espacio, resulta de la 

interacción entre todas esas estructuras (Santos, 1986).

	 Lo anterior implica que el Espacio es social y no 

puede ser entendido exclusivamente por el análisis de 

sus elementos, pues en realidad son estos más las di-

námicas que la sociedad le confiere a cada uno de ellos 

(Santos, 1986). Es así que el entendimiento de las inter-

relaciones entre los distintos elementos que conforman 

a un Espacio es un factor fundamental para cualquier 

medición o análisis.

	 Solo mediante la comprensión de las interacciones 

se hace patente la totalidad social que implica el Espacio, 

porque cada acción no constituye un dato independien-

te sino es en sí un resultado del propio proceso social. Es 

de esta manera que cada estructura evoluciona cuando el 

Espacio total evoluciona, y que la evolución de cada es-

tructura en particular afecta a la totalidad (Santos, 1986).

	 De allí la importancia del concepto Espacio para ce-

rrar la brecha entre los datos y la práctica, pues si se logra 

incluir en los índices e indicadores ya generados u otros 

nuevos, se podría empezar a desentramar la paradoja que 

implica medir y estimular la sustentabilidad, que a la luz 

del entendimiento actual surge de estudiar elementos ais-

lados de la conformación Socio-Económico-Ambiental 

que, de acuerdo a la teoría, dan lugar a la misma. 

El aprendizaje transformacional 

y la comparación: un mecanismo de cambio

Si lo que buscamos es realmente hacer las cosas dis-

tintas e introducir la noción de Espacio a los índices e 

indicadores que se originen en el contexto del desarro-

llo sustentable, quizás la forma de hacerlo provenga de 

un concepto hasta ahora poco explorado en este cam-

po, el concepto del aprendizaje transformacional, defi-

nido como el proceso mediante el cual se transforman 

nuestros marcos de referencia para hacerlos más inclu-

sivos, abiertos, emocionalmente capaces de modificar-

nos y ser reflexivos, generando de esta forma creencias 

hecho de que no contempla, dentro de sus parámetros el 

riesgo existente en una determinada problemática, sino a 

la condición de esta, en un momento específico, relegan-

do a una argumentación posterior lo que el valor del índi-

ce o indicador representa, generándose así dispersiones 

en la interpretación del mismo y llegándose incluso a la 

pérdida de su valor conceptual.

	 Para empezar a cerrar la brecha creada es necesa-

rio contextualizar los valores de los índices e indicado-

res en los entornos desde los que son generados, do-

tándoles así del significado y de las implicaciones que 

tienen las magnitudes que ellos arrojan en la realidad 

que les da lugar.

	 Para lograr lo anterior existe un concepto fundamen-

tal denominado Espacio, pues tal como menciona Milton 

Santos en su libro Espacio y Método, el Espacio debe ser 

considerado como una instancia de la sociedad al mis-

mo nivel que la instancia económica y la cultural. En este 

tenor, a todo lo anterior se agregaría lo ambiental. Es de-

cir, el Espacio es el contexto donde lo económico, lo cul-

tural y lo ambiental están integrados. (Santos, 1986). 

	 La estructura Espacial podría entenderse entonces 

como una combinación localizada de una estructura de-

mográfica específica, una estructura de producción espe-

cífica, una estructura de renta específica, una estructura 

D e  l a  m e d i c i ó n  a  l a  c a r a c t e r i z a c i ó n . . .
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y opiniones que sean más verdaderas o justificadas para 

guiar una acción de cambio (Mezirow, 2000).

	 Es así que a diferencia del acúmulo de información 

dado en un aprendizaje convencional y al cual guían los 

indicadores e índices actuales, el aprendizaje transfor-

macional lleva implícita la adquisición de nuevos pará-

metros y comportamientos éticos, culturales, grupales 

e individuales, entre otros (Kaklauskas y cols., 2011), 

enfocados a comprender e interactuar mejor con diver-

sos elementos (del Espacio), sean estos cuales sean 

(Douthwaite, 1992).

	 Si se acepta que desde hace más de dos décadas 

(Semarnat, 2012) se ha hecho patente que en la historia 

de la humanidad la economía se tornó el tema dominan-

te y el incremento de la producción/productividad en la 

principal prioridad, y que en función del consumismo se 

filtra en la sociedad la falsa idea de que a mayor acú-

mulo de bienes mayor bienestar (Suárez, 2010), agotán-

dose con ello al ecosistema y dando como resultado la 

depredación del medio y desequilibrios socio-culturales 

(Semarnat, 2012), es quizás desde aquí donde tenga que 

incidir el aprendizaje transformacional.

	 Pues tal como Cavazos y Puente (s.f.) lo consignaron 

atinadamente en su trabajo titulado “Las posibilidades de 

un consumo sustentable en México”, existen múltiples 

autores que postulan que trabajar desde aspectos intan-

gibles del consumo, particularmente en valores, expec-

tativas y actitudes, es básico para transformar la realidad 

contemporánea. 

	 Ello quizás porque el consumo es el acto central del 

modelo económico dominante, él mismo vincula los ele-

mentos del Espacio de tal forma que modela nuestra pre-

sente realidad. 

	 Para que el aprendizaje transformacional surta efec-

tos los comparativos sociales son fundamentales, pues 

estos se dan de forma automática, siendo un recurso 

informativo apreciable para la sociedad, generando a-

prendizaje sobre qué es relevante tener y cómo actuar, 

afectando a la valoración de un determinado elemento y 

pudiendo propiciar un cambio (Corcoran y cols., 2011).

	 A estas alturas podríamos decir que si se busca ha-

cer operativos en la cotidianeidad a los índices e indi-

cadores de la sustentabilidad se requiere dotarles de un 

contexto (Espacio) y de una practicidad tal que permita 

realizar comparativos entre valores de estos, para así 

modelar cambios en función de ellos.

	 Sería necesario, además, que estos índices e indica-

dores no solo referencien un valor, sino que también den 

cuenta de lo que este implica e implicará para el entorno 

desde el cual ha surgido. Si además se llegara a vincular 

a la acción de consumo, eje central del estilo de vida do-

minante y modelador de nuestra actual existencia como 

humanidad, podría entonces, a partir de los comparati-

vos sociales, ser al menos posible un verdadero cambio.

La caracterización del valor integral: hacia la 

construcción de una propuesta

	 Si se requieren acciones que conduzcan a hacer ope-

rativo el DS, quizá un nuevo índice no sea lo adecuado, 

pues su condición es en sí misma insuficiente. Tomando 

en cuenta que, de acuerdo a Sánchez-Upegi, desde la óp-

tica de la investigación una caracterización es una acción 

descriptiva que permite identificar componentes, aconte-

cimientos, datos, cronología, actores, hechos, procesos 

y contextos de un elemento dado (CEDEVI, 2010), hacer 

operativo el DS lo que requiere es una caracterización.

	 Además, el proceso de caracterizar tiene la venta-

ja de poner en orden un elemento conceptual (Strauss y Jesús Hernández C. y María Santiago J. 
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específico, aquellos que se verían representados por los 

mismos y serían el punto desde el cual se podrían cons-

truir referentes con mayor disponibilidad de información 

y afinidades concretas que estimulen al cambio.

	 Se plantea entonces idóneo que la CVC se dé inicial-

mente en Espacios donde existan procesos hoy día lla-

mados “alternativos” que busquen recuperar los elemen-

tos humanos que se desvalorizaron con el liberalismo, 

como el colectivismo y las metas comunes (Richards, 

2015), y que han conducido a la realidad contemporánea. 

Al identificarles desde estos Espacios y después llevarles 

al mercado se pretendería una clara apertura hacia y pa-

ra la integración de estas “otredades”, como lo mencio-

nara Leff (2010), en lo cotidiano.

	 Una acción inmediatamente posterior sería la exposi-

ción visual de la (CVC) en el cuerpo de medios/satisfacto-

res, y ya que una persona debe asumir el costo de la vida 

que desea llevar (Zemborain, 2011), la citada información 

podría ser adquirida desde el mercado mismo y utilizada 

en los procesos de elección sobre el producto que aho-

ra la expone, permitiendo reflexionar sobre las afinidades 

que se estimulan mediante la adquisición del satisfactor 

en cuestión y sobre aquello a lo que se le da importancia 

de manera colectiva.

	 Si todo lo mencionado se aplicara a gran escala, el 

mercado sería el reflejo aumentado de lo que una per-

sona induce en los otros a partir de su elección, pues 

Corbin, 2002), recurriendo para ello a factores cualitativos 

y cuantitativos y estableciendo un significado común en-

tre ambos (Bonilla y cols., 2009); es decir, tiene la capaci-

dad de combinar el valor de un índice con las consecuen-

cias de la existencia de dicho valor, de tal manera que se 

exprese en conjunto la descripción y lo que implica un va-

lor dado para una actividad dada en un contexto dado.

	 Al retomar la importancia del consumo y los compa-

rativos sociales, y debido a la naturaleza integradora de 

los procesos de valoración en el Espacio en el que una 

determinada realidad se desarrolla, y considerando que 

estos últimos son el elemento a través del cual se vincu-

lan las esferas social, ambiental y económica que dan lu-

gar a la sustentabilidad, sería lógico pensar que es todo 

esto lo que debe ser caracterizado.

	 Una caracterización que incluya las valoraciones aso-

ciadas a cada una de las tres esferas de la sustentabili-

dad que entran en juego al momento del consumo de un 

bien determinado, y que exprese las consecuencias de 

dicho consumo en el Espacio en el que se desenvuelven 

tanto los productores, como los consumidores de este, 

a lo que llamaremos Caracterización de Valoraciones Co-

lectivas (CVC), puede generar en el acto de compra com-

parativos entre el mismo bien y diversos productores/

consumidores, permitiendo un cambio transformacional 

que privilegie aquellos valores más adecuados para el 

Espacio en el que se desarrolla el acto, pudiéndose mo-

dificar así la realidad del mismo.

	 Para construir la CVC es prioritario empezar a traba-

jar por identificar los valores y elementos a los que se 

les considera importantes y que emergen de los distintos 

campos conceptuales de la sustentabilidad (económico-

social-ambiental), sintetizándoles en un medio de infor-

mación fácilmente asimilable en el mercado. 

	 Se propone que el elemento de síntesis sea simbóli-

co/conceptual de acuerdo al potencial que ello tiene (ya 

antes abordado). El mismo tendría que expresar a qué 

área de los 3 ejes de la sustentabilidad se le da más im-

portancia y qué tan común, en el Espacio dado, es este 

hecho, para lo cual el uso de un sistema de colores pa-

ra identificar el campo conceptual de la sustentabilidad 

y de una magnitud para referir a lo frecuente/infrecuen-

te de su apreciación resultaría ser lo idóneo. 

	 Los valores o elementos dotados de valor identifica-

dos, claramente corresponderán a un grupo de individuos D e  l a  m e d i c i ó n  a  l a  c a r a c t e r i z a c i ó n . . .
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se dotaría a las individualidades que forman parte inte-

gral de él, de la capacidad de ver directamente no solo 

aquello que configura el referente contemporáneo más 

difundido (aquel vinculado a los factores económicos), 

sino también aquello que de manera más amplia se re-

laciona desde el paradigma de la sustentabilidad con 

la configuración de la sociedad que le da lugar.

Conclusiones

El desarrollo sustentable implica un gran cambio para la 

forma de entender la realidad en la que nos desenvol-

vemos, por ello no puede ser abordado desde la simple 

acumulación de conocimiento, sino más bien debe ha-

cerse resignificando cada uno de los contenidos que le 

dan lugar; para medirlo o estudiarlo también se requie-

re de acciones distintas, un simple índice o indicador no 

será jamás suficiente para comprenderle.

	 Ante esta situación, la caracterización es tal vez una 

opción más viable, una que permita comparativos en el 

mercado sería ideal para hacer operativo el DS en la co-

tidianidad, la CVC es un propuesta para ello, pero sobre 

todo es una invitación a explorar cómo, desde la identi-

ficación de los elementos a los que se les dota actual-

mente de valor, puede fomentarse un aprendizaje trans-

formacional que dé al menos la posibilidad de generar 

nuevas realidades.

Jesús Hernández C. y María Santiago J. 

Paso 1

Determinar 
los elementos 

asociados a cada 
una de las esferas 

del desarrollo 
sustentable que 

se dotan de 
valor  (así como 
aquella que más 

se prioriza) en un 
Espacio dado. 

Construir un 
elemento simbólico 

conceptual que 
permita la rápida 

asimilación en 
el mercado de 
la información 

generada.
Éste debe 
transmitir 

fácilmente a que 
se le da más 

importancia y a 
que menos.

Exposición visual 
del símbolo 
en diversos 

productos dentro 
del mercado 

que le dio lugar 
para permitir 

comparativos 
entre éstos a 
fin de influir 

en la toma de 
decisiones 
cotidianas.

Paso 2 Paso 3

Figura 1. Flujograma para la generación de la CVC.
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